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			Capítulo 1

			 

			El muelle estaba abarrotado de gente. El ambiente, que apestaba a alcohol, a sudor y a comida grasienta, era animado por la música que salía de los locales. La gente formaba grupos ruidosos en aquella agobiante y húmeda noche caribeña.

			Era como un polvorín que solo necesitaba una mecha para estallar, pensó Ash Brennan.

			Se movía despacio, pero con un claro propósito; su mirada azul pasando por encima de los carteles de neón que anunciaban alcohol y mujeres, sin prestar atención a las miradas de las chicas apostadas en las puertas de los locales, algunas invitadoras, otras suspicaces.

			Solo estaba a un kilómetro del puerto de San Martino, donde los millonarios atracaban sus yates y donde estaban localizados los casinos y los restaurantes de lujo. Pero era como si estuviese a mil kilómetros de distancia. Si un turista se acercaba por allí tendría que salir corriendo y arriesgarse a que le quitaran la cartera... o algo mucho peor.

			Ash intentaba pasar desapercibido. Su pelo rubio oscuro rozaba el cuello de la vieja camisa azul, con dos botones desabrochados que mostraban un torso bronceado. Los pantalones de color caqui eran más viejos que la camisa, como las zapatillas de deporte, y el barato reloj que llevaba en la muñeca.

			Pero su altura y la anchura de sus hombros delataban a un hombre que sabía cuidar de sí mismo.

			Parecía uno de los trabajadores del muelle en busca de diversión y, aquella noche, había elegido el local de Mama Rita. Sin mirar las fotografías de chicas medio desnudas que había en la puerta, bajó los escalones que llevaban al bar y miró alrededor. El típico bar con una barra de madera, mesas con grupos de hombres u hombres solitarios y un pequeño escenario con una barra vertical donde las chicas hacían sus numeritos.

			El ambiente estaba cargado de humo y olía a alcohol barato pero, aparte de las notas de un piano que tocaba un hombre de aspecto más bien triste, apenas había ruido. Los clientes estaban concentrados en sus copas, esperando la diversión.

			Esperando a las chicas, pensó Ash.

			A la entrada había una mujer gordísima enfundada en un vestido de lentejuelas, que lo miraba con una sonrisa de hastío en los labios.

			Mama Rita, seguramente.

			–Tiene que pagar, querido.

			–Solo quiero tomar una copa, Mama Rita, no comprar el local.

			–Tome una copa de champán con una de las chicas, hombre.

			–Prefiero una cerveza. Y no sé si me apetece compañía.

			Ella se encogió de hombros.

			–Lo que usted quiera –dijo, chascando los dedos–. Manuel, busca una buena mesa para este hombre tan guapo.

			Manuel, un camarero alto y moreno, iba a llevarlo hacia las mesas más cercanas al escenario, pero Ash lo detuvo.

			–Prefiero sentarme aquí –dijo, señalando una mesa al fondo.

			–Como quiera. ¿Qué va a tomar?

			–Una cerveza.

			Le habían dicho que Mama Rita tenía las mejores chicas de San Martino y parecía ser cierto. Algunas de ellas estaban sentadas con los clientes, intentando que la cuenta subiera hasta proporciones astronómicas. Otras estaban alrededor de la barra.

			Ash encendió un cigarrillo y tiró la caja de cerillas vacía al cenicero.

			Todas eran chicas jóvenes y la mayoría guapas. Ash distinguió a un par de norteamericanas, alguna europea y varias sudamericanas, que elegían aquel tipo de vida como alternativa a un matrimonio temprano y una caterva de hijos. Pero él no estaba allí para sentir compasión. No podía permitírselo.

			–¿Ve algo que le guste, señor? –preguntó Manuel, volviendo con su cerveza.

			–Aún no –contestó él–. Cuando lo vea, te lo diré.

			El camarero se encogió de hombros.

			–Lo que usted diga –murmuró, señalando una cortina de cuentas de vidrio–. Tenemos habitaciones privadas donde una chica puede bailar solo para usted. Puedo arreglarlo... por un buen precio, naturalmente.

			–Lo tendré en cuenta –murmuró Ash, mirando al pianista que, a pesar de la indiferencia de los parroquianos, seguía haciendo su trabajo.

			«Espero que la vieja de la puerta te pague bien, amigo», pensó, apagando el cigarrillo.

			Entonces el pianista tocó una nota vibrante y una chica apareció desde el otro lado de la cortina. Un murmullo recorrió el bar. Los predadores habían olido su presa, pensó Ash con desagrado.

			Era una rubia de mediana estatura, a pesar de los tacones. Llevaba un vestido negro cortísimo con escote palabra de honor que mostraba el nacimiento de sus pechos. La tela terminaba a mitad de los muslos y daba la impresión de que debajo no llevaba nada.

			Pero no se subió al escenario. Mirando al suelo, como si no oyera los silbidos, se apoyó en el piano mientras el pianista tocaba las notas de Killing me softly.

			Tenía una cara preciosa. En contraste con la cascada de pelo rubio, sus cejas y sus pestañas eran negras, rodeando unos ojos tan verdes como los de un gato. Tenía unos pómulos exquisitos y llevaba los labios pintados de rojo.

			Y parecía muerta de miedo.

			Lo había sabido desde que la vio entrar. Había notado su miedo como una mano fría en el hombro. Parecía un animalillo acorralado.

			Pero no había miedo en su voz cuando empezó a cantar. Tenía una voz ronca, sexy, la clase de voz que un hombre querría oír en la cama, pensó.

			El público la escuchaba, pero no estaban atentos a la canción. Aunque tenía una voz preciosa, era el provocativo vestido lo que despertaba su deseo. Seguramente no podían creer que solo ofreciese música. Las demás chicas se quitaban la ropa, ¿por qué no iba a hacerlo ella?

			Después de Killing me softly, cantó Someone to watch over me. Ya no miraba al suelo. Había levantado la cabeza y parecía mirar más allá de la puerta, más allá del muelle.

			Y en ese momento, cuando terminó la canción, sus ojos se encontraron. Ash no podía apartar la mirada y también ella parecía incapaz.

			«Ahora sé para qué he venido aquí esta noche», pensó.

			La chica inclinó la cabeza para recibir el aplauso y desapareció detrás de la cortina. Ash esperó para ver si lo miraba, pero no lo hizo. Sencillamente desapareció, seguida de silbidos y gritos groseros.

			Ash terminó su cerveza y se levantó. Mama Rita sonrió al verlo.

			–¿Quiere algo, querido?

			–Quiero a la cantante.

			–¿Para tomar una copa con ella?

			–Eso es. Pero en una de las habitaciones privadas. Quiero que baile solo para mí.

			La mujer soltó una carcajada.

			–Es una chica nueva y sigue aprendiendo, corazón. Y puede que la esté reservando para un cliente rico. Usted no podría pagarla.

			–Sí puedo –dijo Ash.

			–¿Para qué quiere gastarse todo su dinero? Elija otra chica. Hay muchas.

			–No, quiero a la cantante. Pagaré lo que me diga.

			–¿De verdad tiene dinero? –preguntó ella, incrédula.

			–Lo tengo –contestó Ash, sacando unos billetes de la cartera–. Y sé lo que quiero.

			–Esto es para mí. Mi comisión. Pero tiene que pagarle a ella también. Lo que le diga, hasta donde ella llegue –sonrió Mama Rita–. Usted es un hombre muy guapo, querido. Dígale lo que quiere.

			–Lo haré –murmuró Ash–. ¿Cómo se llama?

			Mama Rita se guardó el dinero en el escote.

			–Micaela. Tómese otra cerveza, yo voy a decirle que ha tenido suerte.

			«Espero que ella lo crea también», pensó Ash. Pero eso estaba en manos de los dioses. Como tantas otras cosas.

			 

			 

			Chellie se dejó caer en un taburete, agarrándose a la mesa hasta que se le pasó el temblor. Llevaba casi un mes cantando en el bar y debería estar acostumbrada. Pero no lo estaba y quizá no lo estaría nunca.

			Era el rostro de los hombres... los ojos ansiosos devorándola, lo que no podía soportar. Las cosas que le decían y que, afortunadamente, no entendía bien.

			–¿Cómo lo soportas? –le había preguntado a Jacinta, una de las bailarinas de Mama Rita y la única que era amable con ella.

			Jacinta se encogió de hombros.

			–No los veo. Sonrío, pero no veo a nadie. Pienso en mis cosas, es mejor así.

			Parecía un buen consejo y Chellie lo había seguido. Hasta aquella noche cuando, contra su voluntad, sus ojos se clavaron inexorablemente en el rostro de un hombre. Estaba sentado en la parte de atrás, aunque la mayoría de ellos solía sentarse cerca del escenario y gritar como lobos cuando salía una chica.

			Pero no era eso solo lo que lo diferenciaba de los demás.

			Para empezar, tenía aspecto europeo y al bar no iban muchos europeos.

			Además, era un hombre guapísimo. Pero tenía un aspecto duro, implacable. Tanto que había tenido que mirarlo.

			¿Por qué habría ido a un sitio como Mama Rita?

			Su experiencia con los hombres era muy limitada, pero el instinto le decía que no era la clase de hombre que tiene que pagar para conseguir placer.

			Entonces dejó escapar un suspiro. Las cosas tenían que irle muy mal para pensar en un cliente.

			Y las cosas le iban mal, fatal. Su vida se había convertido en una pesadilla, pensó mientras se quitaba la odiosa peluca rubia y se pasaba la mano por el corto pelo oscuro.

			A Mama Rita no le hacía gracia que actuase sin peluca porque las morenas no eran una novedad en aquella parte del mundo. Los hombres que iban al bar querían rubias de piel blanca.

			Entonces le pareció una pequeña concesión y estaba tan desesperada y tan agradecida por tener un sitio donde dormir y ganar algo de dinero que seguramente habría aceptado cualquier cosa. Especialmente porque le daba la oportunidad de cantar. Pensó que era el final del desastre en que se había convertido su vida, pero solo fue el principio.

			No se quedaría mucho tiempo en el bar, había pensado. Pronto tendría dinero para irse de allí.

			Pero no fue así. El dinero que Mama Rita le ofreció le había parecido razonable, pero después de pagar el alquiler de la habitación, llena de cucarachas, la comida, los provocativos vestidos con los que tenía que salir a cantar y al pianista, apenas le quedaba un céntimo.

			Y lo peor de todo era que Mama Rita se había quedado con su pasaporte, convirtiéndola así en su prisionera.

			La trampa se había abierto y ella había entrado de cabeza.

			Siempre existía la posibilidad de ganar más dinero, claro; Mama Rita se lo había dejado claro desde el principio. Podría sentarse con los clientes para incitarlos a beber. Pero, además de que la posibilidad le hacía sentir náuseas, Jacinta le advirtió que no lo hiciese.

			–Ganarías más dinero, pero... un día te sientas con un cliente, otro día te quitas la ropa y luego... Porque no se sale de aquí hasta que lo decide Mama Rita. Y ella elige dónde y cuándo te vas. Y tú aún no has cumplido tu condena –suspiró Jacinta–. Hay sitios peores que este, créeme. Y no intentes escapar porque te encontraría y lo pasarías mucho peor de lo que crees.

			Chellie no creía poder pasarlo peor. Aquello era irreal.

			Suspirando, se levantó y buscó un vestido para la segunda actuación. Al principio sacaba vestidos de noche, pero Mama Rita decidió que eran demasiado serios y se vio obligada a ponerse un atuendo parecido al que llevaban las otras chicas.

			Se mordió los labios al ver el que la jefa había elegido para esa noche: una minifalda de cuero negro apenas más grande que un cinturón y un top sin mangas de lentejuelas del mismo tamaño. Era como no llevar nada, pero eso era precisamente lo que Mama Rita quería.

			Tenía que salir de allí, se dijo. Y a partir de aquel momento no confiaría en nadie, y menos aún en los hombres...

			Sintió un escalofrío al recordar a Ramón. Intentaba no pensar en él pero, aunque apenas podía recordar su cara o su voz, eso no era siempre posible. Un día olvidaría lo que pasó, se dijo a sí misma; incluso la ilusión de haber estado enamorada de él.

			Lo que había ocurrido entre ellos le parecía remoto, como si le hubiera pasado a otra persona en otra vida.

			Pero no era así, claro. Y por eso se encontró en la calle, sin dinero, sin nada, y metida en aquel agujero.

			Era humillante recordar los pasos que la habían llevado allí, pero... después de todo, necesitaba escapar de su vida en Inglaterra y del futuro que habían planeado inexorablemente para ella. Era una pena que, por culpa de Ramón, hubiera ido de la sartén al cazo.

			Pero sobreviviría, se dijo, con renovada determinación.

			Cuando iba a quitarse el vestido se abrió la cortina y Lina, una de las camareras, asomó la cabeza.

			–Mama Rita quiere verte en su oficina. Ahora.

			Chellie frunció el ceño. Era la primera vez que la llamaba a su oficina en horas de trabajo. Normalmente llamaba a las chicas cuando no se comportaban. Incluso había visto alguna con sangre en la cara después de un encuentro con ella.

			Sabiendo que las bailarinas y las camareras conocían todos los cotilleos, le preguntó:

			–¿Sabes para qué?

			Los ojos de Lina brillaron.

			–A lo mejor vas a empezar a trabajar como las demás, guapa.

			–Yo trabajo... como cantante.

			–¿Ah, sí? Pues a lo mejor eso va a cambiar. Parece que un tipo quiere «conocerte mejor».

			Chellie se quedó pálida.

			–No. Eso no es posible.

			–Habla con Mama Rita –contestó ella, encogiéndose de hombros–. Y no la hagas esperar.

			La oficina estaba en el primer piso, al que había que subir por una escalera de hierro. Chellie subió con el corazón encogido. Aquello no podía pasar. Mama Rita le había dicho que había muchas chicas disponibles en el local y que nunca la presionaría para que hiciese nada.

			Y Chellie la creyó. De hecho, contaba con ello.

			Al llegar arriba se encontró con Manuel. Desde que empezó a trabajar en el local, Manuel intentaba acorralarla, manosearla siempre que podía... Y desde el primer día Chellie colocaba una silla bajo el picaporte cuando se iba a dormir. Afortunadamente, porque esa primera noche oyó ruido en el pasillo y vio cómo alguien intentaba abrir la puerta.

			Pero no podía quejarse a Mama Rita porque las otras chicas decían que era su sobrino... algunas incluso que era su hijo.

			–Hola, guapa –la saludó él, con una de sus desagradables sonrisas.

			–Buenas noches –dijo Chellie, sin mirarlo.

			–Qué orgullosa eres. Demasiado buena para el pobre Manuel, ¿no? A lo mejor mañana cambias de opinión... y cantas para mí.

			–Espera sentado –replicó ella, abriendo la puerta del despacho.

			Mama Rita estaba sentada en su escritorio, delante del ordenador.

			–Entra, querida –dijo, con una sonrisa de oreja a oreja–. Hoy has tenido mucho éxito. A uno de los clientes le has gustado tanto que quiere una función privada.

			El corazón de Chellie dio un vuelco.

			–¿Alguna canción en particular?

			–¿Una canción? No, no es eso. Quiere que bailes para él.

			–Yo no bailo –contestó ella, angustiada–. No lo he hecho nunca. No sé bailar...

			–Has visto a las otras y no hace falta que hagas El lago de los cisnes. Tienes un buen cuerpo, úsalo.

			–Pero usted me contrató como cantante. Ese era el trato...

			Mama Rita soltó una carcajada.

			–Sí, pero los términos han cambiado.

			–Entonces está rompiendo el contrato y eso me da derecho a marcharme –replicó Chellie, escondiendo las manos para que no viera que le temblaban–. Si me da el pasaporte, me iré inmediatamente.

			–¿Crees que es tan sencillo? Estás soñando, hija.

			–No entiendo por qué es tan complicado. Legalmente, ha roto usted el contrato al cambiar las condiciones sin consultarme.

			–Este es mi local y yo hago las leyes aquí –replicó su jefa–. Y tú no vas a ninguna parte. Tengo tu pasaporte y pienso quedármelo hasta que pagues tus deudas.

			–Pero el alquiler... todo lo pago con antelación.

			Mama Rita dejó escapar un suspiro.

			–No todo, chica. Está la factura del médico...

			–¿Qué factura? ¿De qué está hablando?

			–Tienes poca memoria. Cuando llegaste aquí, llamé a un médico para comprobar si tenías neumonía.

			Chellie hizo una mueca al recordar al hombre grueso de apestoso aliento a alcohol que la reconoció.

			–Me acuerdo. ¿Y qué?

			–Esto es lo que le debes –contestó Mama Rita sacando una factura.

			Chellie tomó el papel y tuvo que contener un grito.

			–Pero no puede ser. No puede cobrar esta cantidad. Estuvo conmigo cinco minutos, no me recetó nada... además, estaba borracho, usted lo sabe.

			–Lo único que sé es que tú estabas enferma y necesitabas un médico. Y que Pedro Álvarez es un buen profesional. Y muy discreto –sonrió Mama Rita–. Deberías agradecérmelo. No puedes marcharte debiéndome dinero, chica. Y ese hombre que quiere verte en privado tiene dinero. Es muy guapo, por cierto. Sé agradable con él... y puedes ganar lo que quieras esta noche.

			–No –dijo Chellie sacudiendo la cabeza violentamente–. No lo haré. No puede obligarme.

			–¿No? –los pequeños ojos de Mama Rita brillaron entonces, malevolentes–. He sido muy paciente contigo, pero se acabó. Harás lo que yo te diga, ¿entendido? A lo mejor te entrego antes a Manuel para que te enseñe a ser agradecida. ¿Te gustaría eso?

			–No –dijo Chellie, casi sin voz–. No.

			–O te mando al local de mi amiga Consuelo. Y ella no quiere chicas que bailen.

			Oh, no, eso no, pensó Chellie, con un nudo en la garganta. Había oído hablar a las chicas de ese local...

			–No, por favor.

			–Muy bien. Empiezas a entrar en razón. Lina te llevará a la habitación. Él irá enseguida.

			Lina, que estaba esperando fuera, la recibió con una desagradable sonrisa.

			–Bienvenida al mundo real, guapa. Después de esta noche, puede que no nos mires a todas por encima del hombro.

			–Yo no... –empezó a protestar Chellie, pero no tenía sentido. Además, le dolía la cabeza, estaba mareada.

			–Oye, no irás a desmayarte, ¿verdad? A Mama Rita no le haría ninguna gracia.

			–No te preocupes, intentaré mantenerme consciente.

			–¿Qué te pasa? –preguntó Lina, abriendo una puerta al final del pasillo–. Tú sabías que esto no era un albergue de caridad. ¿Por qué viniste aquí?

			Chellie miró alrededor, sintiendo un escalofrío en la espalda. La habitación era muy pequeña y en ella solo había un enorme sofá lleno de cojines y una mesita con una botella de champán y dos copas. Como música de fondo, un ritmo latino suave y supuestamente romántico.

			–Yo no elegí venir aquí. Me robaron y fui a denunciarlo a la comisaría... Uno de los policías me dijo que encontraría un sitio seguro para mí hasta que encontrasen el dinero... y me trajo aquí.

			–Ah, ya –Lina se encogió de hombros–. Así es como Mama Rita consigue a la mayoría de las chicas. Paga a la policía para que le manden a los despojos que acaban en la playa.

			–Gracias –replicó Chellie, mordiéndose los labios.

			–De nada –dijo su compañera, encogiéndose de hombros–. Oye, mira, no es para tanto. Sonríe y haz como si lo pasaras bien. No es tu primera vez, ¿no?

			–No –contestó ella, intentando no recordar aquellas noches humillantes con Ramón. Entonces pensó que no podía pasarle nada peor. Qué equivocada estaba.

			–Debajo de la mesita hay un botón... por si pasa algo. Pero no lo aprietes a menos que necesites ayuda de verdad o Manuel se enfadará. Y es mejor no enfadarlo, es muy mala gente. En fin, buena suerte.

			Todas las paredes estaban tapadas con cortinas, de modo que era imposible saber dónde estaba la ventana... si había una. Y sabía, además, que estaría cerrada.

			Pero necesitaba aire fresco. Chellie empezó a levantar cortinas, pero solo encontró paredes detrás... Y en ese momento se dio cuenta de que no estaba sola.

			No había oído la puerta y la moqueta debió ahogar el ruido de sus pasos. Sin embargo, allí estaba, esperándola.

			Nerviosa, soltó la cortina y se volvió muy despacio.

			Era él, el hombre al que había mirado mientras cantaba. El hombre guapo de nariz recta y ojos azules. El hombre que no parecía de los que aceptan un «no» como respuesta.

			Estaba sentado en el sofá, aparentemente cómodo. Incluso sonreía.

			Chellie se sentía más asustada que nunca en toda su vida; le temblaba todo el cuerpo y sentía náuseas, pero por un momento la emoción primordial fue la decepción.

			Pensaba que aquel hombre había entrado en el local por casualidad, pero se había equivocado. Era como todos los demás.

			–Buenas noches, Micaela.

			Ella, con un nudo en la garganta, se limitó a saludar con la cabeza.

			Micaela, ese era su nombre en el local. Y su escudo. Si pudiera esconderse tras él quizá podría creer que nada de aquello le estaba pasando, que era otra persona, como hacía cuando estaba cantando. Y así podría... soportarlo.

			Él se quedó callado un momento, mirándola de arriba abajo tan despacio, que quitarse la ropa era casi innecesario.

			Bajo la frágil tela del vestido, Chellie sintió un escalofrío. Sabía que debía sonreír, pero era incapaz.

			Aunque aquello no era lo peor que podía pasarle y lo sabía. Fuera de la habitación estaba la amenaza de Manuel, de Consuelo y todos los horrores que eso implicaba.

			«Tengo que hacerlo, no me queda más remedio...»

			–¿No deberías ofrecerme algo de beber? –preguntó él entonces.

			–Ah, sí –murmuró ella, acercándose a la mesa–. ¿Quiere una copa de champán?

			En su cabeza oía la voz de otra chica, la secretaria de su padre, siempre intentando hacer que todo el mundo quedase contento. Una chica a la que había querido dejar atrás.

			«Cuidado con lo que deseas porque puede convertirse en realidad», recordó entonces.

			–Yo no, pero parece que tú sí necesitas una –dijo él.

			Chellie se detuvo, insegura. Una de las reglas del club era que el cliente debía beber, pero no las camareras.

			–Yo... no tengo sed.

			–Yo tampoco. ¿Ves como ya tenemos algo en común? –sonrió él, sin dejar de mirarla–. Ya sé que sabes cantar. ¿No deberías mostrarme tus otras habilidades? –añadió, echándose hacia atrás en el sofá, dispuesto a pasarlo bien–. Ahora mismo.

			No era una petición, era una orden.

			Chellie se colocó frente a él, pero a cierta distancia. Entonces, lentamente, empezó a moverse al ritmo de la música.
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